SALIR DEL NIDO…

Maria Elena Huitrado Duarte
Te aferras fuerte a esos brazos que te acunaron y dieron apoyo por años y que ahora te están dejando volar… y esperas que ese abrazo no se acabe y que de hacerlo se quede impregnado en ti para sentirlo todos los días que no estarás cerca. Después simplemente cierras los ojos, surcas el cielo y finalmente, al terminar de parpadear, escuchas al piloto que te anuncia que ya estás del otro lado del mapamundi. Y entonces pisas tierra y todas aquellas fotos que estudiabas en el colegio se vuelven una realidad tangible y no puedes hacer más que correr y tocar las piedras, las estatuas, los monumentos… sentir como vibran cientos de años de historia bajo tus dedos; sentir en tu piel como la atmósfera se transforma cuando accedes a un museo y capturas fotografías con tu memoria de obras que siempre admiraste; corres por los parques que veías en aquellos lejanos documentales de viaje y que soñaste con alguna vez pisar, y ahora estás aquí, y en este ahora respiras fuerte intentando retener todos los nuevos olores, tratas de resguardar para siempre el aire de Barcelona por la mañana cuando el sol apenas se asoma por tu ventana y disfrutas como Montjuic se va pintando de luz; ahora estás aquí y escuchas nuevas risas, aprendes a observar a la gente, entiendes al ser humano aunque no hables todos los idiomas….

Porque salir de casa es eso, dejar tu zona de confort para aventurarte en un mundo que te espera lleno de colores, de caídas, de altibajos, muchas sonrisas, algo de llanto, amigos que llegan y amigos que se despiden con la promesa de encontrarse en algún otro momento en algún otro punto del mapa, mojar tus pies en nuevas playas, vivir nevadas que sólo imaginabas pasaban en cuentos, es probar comida deliciosa y otra que prefieres ni saber lo que te has llevado a la boca, es estrechar manos, crear lazos con gente que nunca pensaste llegar a tolerar; salir de casa es llegar a otro lugar y forjar un nuevo hogar con nuevos hermanos, es empacar y desempacar sentimientos, capturar la esencia del ser humano, es aprender que no importa que tan lejos estés de casa siempre habrá alguien con un abrazo… es darte cuenta que lo único que impide que disfrutes la experiencia al máximo eres tú mismo, porque una vez que sales del nido volarás tan alto como tú mismo te lo permitas. 
